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Señor, ¡Hazme un Mejor Predicador!

“Concede a tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra”
(Hechos 4:29).

El predicador ha sido anunciado, y llamado al púlpito a que dé un mensaje  que cambie vidas y que escudriñe el alma. El se para, coge su Biblia, y da un paso hacia el pupitre sagrado. Las cosas no son como aparecen. Este no es su primer paso. El ha dado varios pasos en privado antes de dar un paso en público. Hay muchas cosas que suceden antes de que un varón de Dios se dirija al púlpito para predicar.

Como los predicadores en nuestra cita de apertura esta persona pasa tiempo en oración, pidiendo a Dios a que le permita hablar con denuedo. El confiesa su dependencia y confianza total en Dios (2 Corintios 3:4-6). El sabe que sin la ayuda del Espíritu él no es nada (Juan 15:5), y que no puede realizar nada de valor eterno. El le pide a Dios que confirme su Palabra con señales a seguir (Marcos 16:20). El ha dado muchos pasos antes de pararse en la presencia del Señor y sus santos (Salmos 24:3).

 Estos pasos son:

· Se ha asegurado de que su corazón esté recto con Dios y con los demás.

· Ha oído.

· Ha sido sensible al Espíritu.

· Ha orado.

· Ha ayunado.

· Ha estuadiado.

· Ha vivido como ejemplo.

· Ha administrado bien a su familia.

 “Ve, y yo estaré con tu boca”

Moisés (como muchos otros) tuvo varias razones para no poder hablar el mensaje de Dios. 

1. No soy hombre de fácil palabra.

2. Soy tardo en el habla.

Pero Dios dijo: “Ahora pues ve, y yo estaré con tu boca” (Ver Éxodo 4:12.)

Nuestra oración debe ser: “Señor, ¿qué quieres que diga? Háblame para que así yo hable a tu pueblo.”

Como predicadores debemos entender cómo oír de parte de Dios. Necesitamos continuamente esforzarnos por conocer la mente del Espíritu con respecto a la congregación, y qué es lo que debe ser predicado. 

“Porque ¿quién conoció la mente del Señor? ¿Quién le instruirá? Mas nosotros tenemos la mente de Cristo” (1 Corintios 2:16)

“Yo estaba en el Espíritu en el día del Señor, y oí detrás de mí una gran voz como de trompeta” (Apocalipsis 1:10).

Juan entendió el requisito para oír la voz de Dios—estar en el Espíritu. Una cosa es tener el Espíritu Santo, y otra cosa es que el Espíritu Santo nos tenga.

Es importante:

· Escuchar al Espíritu (Apocalipsis 2:7).

· Caminar en el Espíritu (Gálatas 5:16).

· Vivir en el Espíritu (Gálatas 5:25)

· Obedecer al Espíritu (Hechos 5:32).

María le dijo a los sirvientes, “Haced todo lo que os dijere” (Juan 2:5). Cuando Dios habla debemos obedecer, actuar rápidamente, y hacer y decir específicamente lo que él ha dicho. 

Roger Barrier en Listening to the Voice of God  (Oyendo la voz de Dios) dice: “Gente que no es espiritual nunca pueden guiar a una iglesia espiritualmente. Simplemente, la gente espiritual escucha a Dios mejor.” 

Concluyó diciendo: “La gente espiritual se convirtió en espiritual porque grandemente invirtieron en cultivar sus espíritus humanos internos. Es más fácil ser inteligente y bien refinado que ser espiritual.” 

Nuestro espíritu interno u hombre interior debe ser cultivado mediante las disciplinas espirituales de oración, ayuno, sumisión, santidad, y estudio de la Palabra de Dios. 

“Para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu” (Efesios 3:16).

Cómo oír de parte del Espíritu
· Lee la Biblia.

· Escucha la Palabra predicada.

· Estudia la Palabra.

· Ora.

· Ayuna.

· Dones del Espíritu.

Pasa tiempo leyendo la Biblia. Medita en ella. Ora la Palabra, y concerniente a lo que has leído. El estudio de la Biblia no debe ser sustituido por el conocimiento obtenido al leer libros cristianos o al escuchar casetes de predicación. Nunca pierdas la habilidad de ir a un lugar privado—tú y Dios, con tu Biblia, y oye al Espíritu Santo. Los que dicen de la verdad deben buscar la verdad. El secreto no solamente es el tener el Espíritu Santo sino también que el Espíritu Santo nos tenga. 

Si nos humillamos, buscamos su rostro, y dejamos nuestros malos caminos, Dios promete que oiremos del cielo.

“Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra” (2 Crónicas 7:14).
John Piper en Supremacy of God in Preaching dijo: “La buena predicación nace de una buena oración.”

La vida del predicador debe ser de una comunicación continua con Dios en oración (1 Tesalonicenses 5:17). John Piper ha dicho correctamente que el aroma de Dios no se queda en la persona que no quiere quedarse en la presencia de Dios. 

Santos, oren por mi predicación.

“Y por mí, a fin de que al abrir mi boca me sea dada palabra para dar a conocer con denuedo el misterio del evangelio, por el cual soy embajador en cadenas, que con denuedo hable de él, como debo hablar” (Efesios 6:19-20).

“Orando también al mismo tiempo por nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, por el cual también estoy preso, para que lo manifieste como debo hablar” (Colosenses 4:3-4).

“Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre vosotros” (2 Tesalonicenses 3:1).

Alienta a que tu gente ore por ti y por tu predicación. Ten un equipo de oración que se reúne para orar por el pastor antes de cada servicio. Algunos pastores tienen guerreros de oración quienes oran durante el servicio. Ellos luchan en oración por la predicación, por el predicador, y por las almas de los hombres.

“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes” (Efesios 6:12).

Warren Wiersbe dice. “La parte más importante de la vida del predicador es la parte que solamente Dios ve—el tiempo a solas con Dios, cuando no estás dando sermones, cuando no te estás preparando para ministrar públicamente…Así que yo le digo a todo predicador. Cultiva tus raíces espirituales y empieza cada día con el Señor.”

Alex Montoya en Preaching with Passion (predicando con pasión) explica que la iglesia primitiva predicó con poder espiritual. Este poder vino de las siguientes fuentes.

1. La promesa y el recibimiento del Espíritu Santo (Hechos 1:8; 2:1-4).

2. La relación personal con el Señor resucitado (Hechos 4:13-20). Los discípulos tuvieron una fe viviente, y sirvieron a un Señor resucitado y viviente.

3. La oración para predicar con denuedo o valentía (Hechos 4:29-31).

4. El control del Espíritu Santo (Hechos 4:8; 13:9, 52; 6:3, 51). 

Predicador, ora por tu predicación.

Joe McKeever en Leadership Journal tiene un artículo titulado I Prayed for My Preaching (yo oro por mi predicación) en este nos dice cómo él dio seriedad a la oración. El empezó a orar:   “Señor, ¡hazme un mejor predicador!”

Este es el deseo profundo de todos los predicadores que están en contacto con Dios, “Señor, ¡hazme un mejor predicador!”

McKeever supo que la oración es la contribución más importante a las vidas espirituales  de sus miembros.

El tuvo cuatro peticiones de oración específicas.

1. Nunca quiero pararme frente al púlpito otra vez sin una comprensión firme de la Escritura. Quiero entender el versículo del cual estoy predicando.

2. Quiero que el mensaje de Dios tenga un agarre firme de mí, y que me presione el corazón. Quiero tener una pasión real.

3. Quiero comunicarme de una manera eficaz con la congregación. Quiero que mi predicación venga al caso—aplicable a la vida de hoy. Quiere ser eficiente en lo que Dios me ha llamado a hacer.

4. Quiero ver vidas cambiadas—transformadas mediante mi predicación. Quiero que mi predicación haga la diferencia en la gente.

¿Por qué no cerrar este estudio con estas mismas peticiones de oración? Hará una diferencia. Dios escucha, y él responde. “Señor, ¡hazme un mejor predicador!”

Preguntas de Estudio
1. ¿Qué pasos normalmente ha dado el predicador antes de dirigirse al púlpito para predicar?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
2. ¿Por qué Moisés sintió que no podía hablar el mensaje de Dios?

______________________________________________________________________________________________________________________________
3. ¿Qué le dijo Dios a Moisés en Éxodo 4:12?

____________________________________________________________________________________
4. ¿Cuál debe ser nuestra oración antes de ir al púlpito?

______________________________________________________________________________________________________________________________
5. ¿Cuál es el requisito para de oír de parte de Dios?

______________________________________________________________________________________________________________________________
6. De acuerdo a Roger Barrier ¿qué tipo de gente oye a Dios mejor?

____________________________________________________________________________________
7. ¿Cómo se convierte la gente en gente espiritual?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
8. ¿Cómo cultivamos (o hacemos crecer) al hombre interior?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
9. Los que dicen de la verdad deben primero 
__________________________________________

10. ¿Qué dijo John Piper, acerca de la buena predicación en esta lección?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
11. ¿Qué oró Pedro en Efesios 6:19-20?

________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
12. ¿Cuál es la oración contenida en 2 Tesalonicenses 3:1?

______________________________________________________________________________________________________________________________
13. De acuerdo a Warren Wiersbe ¿cuál es la parte más importante de la vida del predicador?

______________________________________________________________________________________________________________________________
14. La iglesia primitiva predicó con poder espiritual. ¿De dónde vino este poder?

______________________________________________________________________________________________________________________________
15. ¿Cuáles son las cuatro peticiones que Joe McKeever pidió?

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________
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